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 “Pongan atención en comportarse no 
como necios, sino como sabios, 
aprovechando el momento presente, 
porque corren malos tiempos. Por lo 
mismo no sean irreflexivos; antes bien 
traten de descubrir cuál es la voluntad del 
Señor. Tampoco se emborrachen… 
Llénense del Espíritu… den 
continuamente gracias a Dios.” Efesios 
5,15-20.



a. El hoy de la VC es complejo. 

 Desde hace tiempo vivimos un “bajón” 
numérico en occidente, un proceso de 
envejecimiento muy severo, que está 
llevando a profundos cambios en nuestras 
presencias, compromisos, modos de 
organizarnos y/o reestructurarnos. 

 Este proceso lleva años. Juan Pablo II en 
su Exhortación Vita Consecrata, ya 
observaba que hay congregaciones que 
están muriendo .



b. Pero esta situación – que afecta 

especialmente a Europa, América del Norte (EEUU 

y Canadá) y algunos países de América del sur, se 

contrapone con dos hechos que nos sorprenden
El florecimiento de la VC en África y Asia. Las mismas Congregaciones 
amenazadas o en proceso de muerte en algunos países florecen en 
otros.

 Las nuevas fundaciones o nuevas presencias

 En España en los últimos ocho años se sumaron a las CONFER 30 
congregaciones, algunas llegadas de AL, y otras originales de España.

Y las “nuevas formas de vida evangélica” (a veces no tan “nuevas”), 
surgen por todas partes. 

 De verdad uno puede preguntarse cuánto disminuyeron en números 
globales las vocaciones, y cuánto, en realidad, aumentó la oferta de 
nuevas asociaciones, movimientos, de todo tipo. 

 Solamente sumando a los Legionarios de Cristo, Neocatecumenales
(y sus seminarios repletos), Verbo Encarnado, etc., tenemos un 
número muy elevado de “nuevas” vocaciones. 



c. ¿Cuál es el gran riesgo de este 

momento? La autorreferencialidad. 

Obviamente la perspectiva de nuestro propio futuro congregacional nos 
absorbe energía, visión, preocupaciones y ocupaciones, etc. Y sin duda 
este camino de repliegue no conduce a la vida. 

 El único repliegue que puede tener futuro, es el que lleva a un 
relanzamiento de la misión, con nuevas perspectivas, presencias (o 
modos de presencia), nueva mística y ardor. Todo repliegue que 
consista simplemente en “achicarse”, cerrar obras, reestructurar 
estructuras de gobierno, no ha demostrado ser para nada eficaz.

Por otra parte el inmovilismo y una especie de confianza ciega e ingenua 
en la Providencia, tampoco funcionan. Simplemente resistir, tampoco. 
Vemos que muchas hermanas y hermanos terminan deshechos en el 
esfuerzo por sostener tanto las estructuras, como las comunidades 
envejecidas que son cada vez más demandantes. Y pareciera que el 
clamor por mayor humanidad no cesa.



Toca cuidar la vida, sin ser autorreferenciales. 

 O sea ser lúcidos. Tengo la sensación de que a veces 
hemos cometido lo que los Ejercicios Ignacianos 
describen como “fervores indiscretos”. 

 Son las tentaciones propias de la Segunda semana de 
EE, cuando se suponen superados los primero 
escollos y el pecado y se vuelve a la buena senda. Ahí 
aparecen estos “ideales exagerados” o fervores 
indiscretos, unas magníficas intenciones, pero que no 
vienen de Dios sino que de alguna manera, de manera 
solapada, vienen de nuestro afán perfeccionista, o de 
nuestra necesidad de ser alguien (de ser reconocidos, 
famosos, héroes, etc.) 

 Y son – diría Freud – manifestación de nuestra 
“omnipotencia infantil” no redimida.



¿Ha pasado el invierno?
Desde luego que si pudiéramos intuir, vislumbrar un cambio en estas 
tendencias que ya llevan 20 años, nos ayudaría a resistir mejor, con 
esperanza, mayor motivación y energía. 

 Pero sigue siendo difícil el panorama, sombrío, para la mayor parte de 
las Congregaciones. Y ciertas declaraciones optimistas, profecías, 
afirmaciones de que las tendencia se revierte, que el invierno ha 
pasado, que ya llega la primavera, las venimos escuchando desde hace 
algunos años. 

 En el último Congreso de VC han sonado voces en este sentido, y el 
mensaje final de la última reunión de la CLAR también lo insinúa:

 “El núcleo del Mensaje es, por tanto, una palabra de esperanza y de 
gozo, confiada en el Espíritu que hace nuevo todo: “Dios nuevamente 
nos ha sorprendido y estamos convencidas/os de que ha llegado la 
hora de un nuevo Pentecostés para la vida consagrada, que el Año de 
la Vida Consagrada constituye un parte aguas entre el antes y el hoy, 
que se nos ofrece una oportunidad para realizar la misión de ‘curar 
heridas y calentar corazones’”. 



• ¿Largo amanecer o atardecer 

de la vida religiosa en Europa?

“Hace años recogí en un libro toda una serie de 
reflexiones sobre la vida religiosa tal como yo la veía a 
finales de los años 80. Titulé aquel libro “Un largo 
amanecer. Hacia la nueva forma de la vida religiosa”. Un 
amigo, fraile franciscano,  me pregunta hoy, aquí en el 
Santuario de Aranzazu, a finales del año 2012: ¿cómo 
explicarías tú hoy ese “largo amanecer”? Entonces me 
puse a escribir “a bote pronto”. 

Comencé por preguntarse si aquel título no respondió 
a un sentimiento apresurado que después la realidad ha 
ido desmintiendo. ¿No debería haberse titulado más 
bien un largo atardecer, o incluso un largo anochecer?  
Aquí presento el resultado de mis reflexiones y  
sentimientos.



 Es probable que algunas congregaciones 
desaparezcan, se fusionen con otras. 

 Otras permanecerán, renovadas, y 
aparecerán muchas más nuevas. Esto ha 
sido así a lo largo de la historia. 

 El drama, la pregunta o la espada de 
Damocles consiste en saber en qué 
categoría está la mía. ¿Acaso seremos 
nosotros Maestro los que tenemos que 
prepararnos a morir con dignidad?



 Ya indicaba en relación con la mirada al 

pasado alguna de las características que 

tiene que tener la mirada, para que sea lo 

más “realista/objetiva” posible: agradecida, 

misericordiosa, crítica/lúcida, reconciliada, 

desapegada y abierta. 

 La mirada sobre el presente también tiene 

que tener esas características, y además 

agregaría y/o matizaría:



 Respecto la criticidad y lucidez, la dificultad para 
situarnos bien frente a la realidad que vivimos, dado 
que esa realidad la construyen, en gran medida, los 
MCS. Siempre los Medios han sido parciales (nunca 
podría ser de otra manera) respondiendo a 
determinados intereses políticos, y sobre todo 
económicos. 

 Hoy esto sigue siendo así, la novedad es que es 
descaradamente así, sin disimulo. De tal modo que 
casi pierden su categoría de “diarios”, de ser cierto 
periodismo serio, para ser meros “pasquines”. 

 De tal manera que hoy nos pintan no una realidad 
con los lógicos matices y perspectivas, sino dos 
mundos diferentes, dos Argentinas. Esto está en la 
base de la “brecha” y de la famosa “crispación social” 
que vivimos en la Argentina.



 Una mirada honda. Capaz de bucear en el interior de la 
mujer, hombre, joven, niño… de nuestro tiempo. Hay 
un “giro antropológico” importante, hay un despertar 
de nuevas subjetividades, nuevas preguntas existenciales 
y bioéticas, hay nuevas situaciones sociales de violencia, 
descontrol y relatos salvajes, nuevas búsquedas 
religiosas, etc., que nos desconciertan y plantean nuevas 
necesidades, interrogantes, situaciones a las que 
deberíamos dar una respuesta evangélica, o frente a las 
cuales el Evangelio debería tener algo que aportar. 

 Yo no avanzaré en la descripción y análisis del 
escenario en que nos movemos, pero les propondré 
que en el trabajo del Taller al menos destaquen los 
rasgos más novedosos o provocativos.

 Lo que nos muestra la propaganda.



f. Y concluyo señalando actitudes 

importantes  a tener en cuenta.

Debería ser una mirada de fe. 

 La fe como actitud. No como certeza dogmática, 
fundamentalista. Es fe del corazón, fe que impregna la 
vida (todas las dimensiones de la vida), que habilita para 
descubrir lo que hoy va Dios haciendo en el mundo, en 
la historia, en la Iglesia y en nuestras congregaciones. 

 Fe que se transforma en instinto evangélico para 
descubrir lo que nace y lo que muere, lo que da vida y 
lo que lleva a la muerte. 

 Fe que despierta las entrañas de modo que nos hace 
mover hacia donde nos sentimos llamados, y no es 
mera especulación, descripción sociológica, sesudo 
análisis meramente racional.



Actitudes

Una mirada esperanzadora. 

 La esperanza como talante. Una esperanza que 

active mecanismos personales que nos saquen 

de la inercia, de nuestra “zona de confort”, del 

escepticismo, de la negatividad, del 

hipercriticismo, del miedo al cambio. 

 Una esperanza que nos convenza de que otra 

Iglesia, VC, mundo es posible, y nos comprometa 

a intentarlo.



Actitudes

Una mirada amorosa. 

 El amor como energía movilizadora. Un amor misericordioso y 
paciente (fiel, perseverante, duradero). 

 Emocionarse, conmocionarse, hoy todavía es relativamente fácil. 
Asistir puntualmente, participar de un evento, solidarizarse frente a 
situación puntual, no es raro que todavía ocurra. 

 Pero un amor que comprometa la vida con una causa es mucho más 
raro. Un amor que sitúe a los pobres, enfermos, excluidos, al 
Evangelio, al Reino, a Jesús, en el primer lugar de la vida, por encima 
de preferencias, gustos, opciones, prioridades subjetivas… es mucho 
más difícil. 

 También esto tiene que ver con el “espíritu de la época”, en la cual 
el consumismo (y la dedicación al trabajo que se necesita para 
mantener un nivel de consumo) y el cansancio que produce el 
trabajo (que obviamente hace que la diversión, el descanso, el 
turismo, las fiestas se transformen en prioritarias) impiden que 
muchos de nuestros mejores cuadros tengan una dedicación 
importante a la misión. 

 No digo full time, que sería lo propio de los religiosos/as, pero no 
llega a veces a ser part time.



g. Para nuestro trabajo de taller

 ¿Cuáles son los signos de Dios, donde hoy la vida nos 
reclama con más fuerza? Seleccionar cada uno tres 
(pueden ser situaciones, hechos, problemáticas, etc., de las 
personas, instituciones, eclesiales, familiares, económicas, 
sociales…) Si vos fueras Dios y pudieras suscitar un 
carisma en la Iglesia, ¿para responder a qué necesidad lo 
enviarías?  Esta es la mirada al hoy del escenario en que 
nos movemos.

 ¿Por dónde anda hoy mi propia Congregación? ¿Cuáles 
son las grandes preocupaciones que tenemos, proyectos, 
alarmas que suenan, dificultades y conflictos, sueños…? 
Tratar de señalar solamente las dos cosas más 
importantes que están pasando hoy en mi Congregación. 
Esta es nuestra mirada al hoy, presente, de nuestra VC. 


